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Resumen

Las autoras destacan
los factores que contribuyeron
4 Sentar l^s bases
para el establecimíento y daarrollo
de los Estudios de Ia Mujer en Costa Rica.

Dis cu ten au ances, pro b lem as
y desafios relatíuos al desarollo
de la inuestigación, la docmcía
y la extmsión uniuersitarías no sexístas,
los estu.díos de la mujer a niuel
fu postgrado y la eliminación del sexismo
de la uída uníueqítaría
medíante accíones qLte se refieran
a la mísíón y otganizacíón misma
de las institucíorrcs.

TiN PASO A LA VEZ: LA LUCHA
DE I.AS MUJERES POR LA IGUAIDAD
EN COSIA RICA

El 72 de ochrbre de 7923, al calor de la
lucha sufragista iniciada años antes por un
grupo de mujeres enczbezadas por Angela

Ponencia presentada en el V Congreso Internacional
e Interdisciplina¡io de la Mujer, Unive¡sidad de
Costa Rica, febrero 1993.

El Colegio Superior de Señoritas fue el primer cole-
gio para muchachas creado en 1892. La piedra
anguiar en el avance de las mujeres hacia la igual-
dad de acceso a la educación, en esos momentos
era el lugar adecuado pa¡a tener la ceremonia de
fundación de la Liga Feminista.
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Abstract

Tbe authors address tbosefactors
contributting to tbe establisbment and dmte-
lopment of lV'omm's Str'¿díes in Costa Rica.

Tbe paper mds uitb a díscttssíon
of aduancementq prob lers
and cballenges related
to no-suist raearcb, teacbing
and extension ín academía.
Also disct tss'W'omen's Studía
at tbe graduated lanL
and tbe elimination of sexism
ínuníuercity lífe W influencin¡;
tbe polícies and structure
of ac a de mic irls ti tr't tíons .

Acuña, primera gnduada universitaria y aboga-
da, se inaugura oficialmente en Costa Rica la
Liga Feminista. [¿ ceremonia, presidida por el
entonces Presidente Julio Acosu y su esposa
Elena Gal legos, tuvo lugar en el  Colegio
Superior de Señorit¿sl. Angela Acuña (1%9: 3-
56) Oi¡o sobre este histórico evento:

...sabíarnos de sobra qwe todauía no se
tornaban en serío nuestras actíuídades.
En torno a ellas se rnantLuo, durante
mucbos años, una especie de conspira-
cíón de sllenclo a fin de consen)ar la
situación tal como estaba. Dicbosa-
nrrcnte las mujeres en general hrcbaro n
con pacíencia y sín sangre.
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Con paciencia, salvo el memorable incen-
dio del periódico La Informacíón, las mujeres
en Costa Rica mantuvieron su lucha hasta
ganar reconocimiento socid por sus derechos.
Finalmente se les otorgaron derechos ciudada-
nos en Ia Constitución de 1949, junto con el
derecho al voto y a ser elegidas.

El desarrollo de los Esn¡dios de la Mujer
en Costa Rica es el resultado de factores nacio-
nales, regionales e internacionales. Desde los
inicios del movimiento feminista en los años
veinte, las muieres tomaron conciencia de las
contradicciones propias de la democracia libe-
ral, la que es ni más ni menos, un modelo de
sociedad p trí^rc l. La ludra por la igualdad ha
sido muchas veces silenciosa e incluso invisi-
ble, basada fundamentalmente en la negocia-
ción y las alianzas <n lugar de la confronta-
ción abierta- con sectores estratégicos de la
sociedad.

I¡s Esn¡dios de la Mujer no han sido una
excepción. A pesar de su juvenn-rd, se han con-
vertido en una disciplina académica relevante,
con una fuerza propia que ha propiciado cam-
bios institucionales importantes, y con éstos,
una reconceptualización de la docencia, la
investigación y la acción social como activida-
des sociales que pueden contribuir a la elimi-
nación del sexismo de la academia v la socie-
dad.

LOS ESTUDIOS DE LA MUJER EN COSTA RICA:
EL CONTE(TO GENERAL

Los Estudios de la Mujer se iniciaron
como disciplina en Norte América durante los
años sesenta. Estos se desarrollan posterior-
mente en las universidades latinoamericanas
bajo el entusiasmo que despertí en 1.975 la
Conferencia Mundíal de la Mujer en México y
la declaración de las Naciones Unidas del inicio
de la Década de la Mujer. Ambos eventos pro-
piciaron el ambiente para que diversos sectores
concretaran iniciativas que se materializaron en
cursos, seminarios, conferencias, centros de
investigación y publicaciones con la participa-
ciÓn de académícas/os, activistas y organiza-
ciones de base.

Los esfi¡erzos más significativos durante
este período estr¡vieron ligados a las universi-
dades y organismos no gubernamentales dedi-
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cados a la investigación y la acción. El Colegio
de México patrocinó en 1.977 el  Pr imer
Seminar io Centroamericano-Mexicano de
Investigación sobre la Mujer. Asímismo, en
1979 el CIPAF (Centro de Invesügación para la
Acción Feminista), una organización no guhr-
namental, inició en República Dominicana cur-
sos sobre la situación de la mujer, culminando
en 1983 con la creación del primer Programa
de Estudios de la Mujer. En 1979 se fundó el
Grupo de Esrudios sobre la Mujer en Uruguay,
así como el Programa de Estudios de la Mujer
en la Universidad Católica de Sao Pablo y de
Río de Janeiro en Brasil.

I¿ Universidad de Costa Rica se incorpo-
ró formalmente a este proceso, cuando la
Escuela de Trabajo Social organizó en 1981, el
Pr imer Seminar io Lat inoamericano de
Investigación sobre Ia Mujer. Esta actividad
reunió a sectores académicos, prograriras esta-
tales y no gubernamentales dirigidos a las
mujeres y organizactones de mujeres. En este
evento se insiStió en l¿ necesidad de incorpo-
rar y fortalecer los Esn¡dios de la Mujer como
una disciplina en las universidades, impulsan-
do la investigación, cursos y proyectos de
extensión que se centraran en las necesidades
e intereses de las mujeres. Poco después, gru-
pos de académicas dieron los priméros pásos
en la Universidad'de Costa Rica y en la
Universidad Nacional pare organizar y desa-
rrollar los Estudios de la Mujer.

Iuego de este Seminario surgieron varias
iniciativas que contribuyeron a darle una mejor
fisonomía a los proyectos que se estaban con-
cretando en cada insdn¡ción para la creación
de programas especializados. En 1984, la
Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad
de Costa Rica dedicó le cátedra Eugenio
Fonseca Tortós al tema "Mujer y Sociedad". Dos
años después se organizó un seminario sobre
nMujeres y Paz' en esta misma universidad.
Ambas instancias recomendaron aumentar la
cantidad de cursos que se impartían en la edu-
cación superior sobre temáücas relacionadas
con la condición social de la mujer y la discri-
minación de género.

El año 1986 fue particularmente prolífico.
El  Centro de Estudios de la Mujer de la
Universidad Nacional ofreció cursos de pos-
grado interdisciplinarios en el campo, mientras
que la Asamblea Legislativa organizeba el
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seminario 'Las Mujeres en la Vida Demo-
crátie', en el que se analizó el papel de las
organizaciones en el dcsarrollo político. Por
otra parte, CEFEMINA (Centro Feminista de
Invest igación y Acción) real izí  en le
Universidad de Costa Rica el Primer Congreso
Universitario sobre la Mujer, en el que partici-
paron no sólo académicas, s ino también
representantes del sector estatal y no guberna-
mental y organizaciones de base. Dos años
más tarde, se llevó a cabo el segundo Con-
greso en coordinación con el recién creado
Programa Interdisciplinario de Estudios del
Gér¡ero (PRIEG), favoreciendo con esta inicia-
tiva el intercambio entre activistas, profesiona-
les y personas comprometidas con impulsar el
desa¡rollo de una sociedad más igualitaria.

Las experiencias señaladas, así como
otras, dieron el impulso necesario para que en
las universidades mencionadas se aceleraran
las acciones tendientes a esbblecer formalmen-
te programes de Estudios de Ia Mujer. En el año
1987, le Universidad Nacional Autónoma
(UNA) funda el Centro Interdisciplinario de
Estudios de la Mujer (CIEM). En ese mismo
año, la Facultad de Ciencias Sociales de la
Universidad de Costa Rica procede a instalar
oficialmente el PRIEG. Un año después, el
Consejo Super ior  Universi tar io Centroa-
mericano (CSUCA) org niz6 el Programa de
Estudios de la Mujer, el que promovió la cree-
ción de programas similares en las otras uni-
versidades afiliadas tendientes a consolidar la
disciplina en las instituciones de educación
superior pública de la región.

El término nEstudios de la Mujef' fue utili-
zado formalmente por primera vez en el ámbi-
to universitario en 1986 durante la celebración
del Seminario de Estudios de la Mujer llevado a
cabo en la Faculud de Ciencias Sociales de la
Universidad de Costa Rica. Este seminario fue
patrocinado por la Universidad de Costa Rica y
la Universidad del Estado de Nueva York
(SUI{D con sede en Albany. Este esfuerzo con-
junto favoreció el intercambio de experiencias
entre académicas costarricenses de las universi-
dades estatales y docentes estadounidenses,
posibilitándose el paso siguiente, a saber, el
establecimiento formal en las universidades del
país de los Estudios de la muier como discipli-
na académica, en tanto se legirimó el tema y
demostró el grado de avance y madurez alcan-

zzdo por las costarricenses.
En 7993 el PRIEG organize el V Congreso

Internacional e Interdiciplinario de la Mujer y
en ese mismo año se inicia la Maestría en
Estudios de la mujer, progr^ma conjunto UCR-
UNA.

DESARROLLO

Si comparamos el  desarrol lo de los
Estudios de la Mujer en Coste Rica con el de
otras naciones industrializadas occidentales,
debemos conduir que aquel fue más lento. Sin
embargo, fue necesario crear primero las con-
diciones en ambas universidades y en la socie-
dad costaricense para legitimizar esta área de
estudios como una disciplina académica. Esto
explica la existencia de gran cantidad de
estudios sobre la mujer previos a le formaliza-
ción del programa.

González Suárez (1988) identificó 500
publicaciones en este campo, No/o de las cua-
les habían sido publicadas durante los años
setenta y 55o/o durante los años ochenta, en
áreas tales como el trabajo de la mujer, política
y organizaciones, familia, legislación y dere-
cho, planificación familiar y demografta, per-
sonalidad, arte, sexualidad, salud, historia,
medios de comunicación, estudios de la muier
y minorías.

En dicha publicación González Suárez
(1988) sugiere varias etapas en el desarrollo
histórico de los Esu.¡dios de la Mu.ier:

FASE 1: LA PREOCUPACION POR LAS MUJERES
coMo oBJE-ro DE ESTUDTO

Los primeros uabajos sobre el tema fue-
ron llevados a cabo por hombres. Su conteni-
do es una clara expresión de enfoques andro-
céntr icos sobre la mujer,  focal izados en
supuestos rasgos sociales y morales que cÍrrac-
terizan lo femenino, y justificando propuestas
que buscan la zubordinación de la mujer y el
ejercicio de los roles tradicionales en el ámbito
doméstico.

Juvenal (1906) logró introducir algunas
innovaciones a este enfoque, clasificando las
opiniones sobre las mujeres según el estrato
socioeconómico de las mismas. En su artículo
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socioeconómico de las mismas. En zu artículo
'La MuJer costanlcer$e: Su ftsonomfa moral
y la tnfiuencla en la euolución de nuestra
socledad*, sostiene que no hay una fisonomía
común a las mujeres, ya que sus caracter-rsti-
cas están modeladas por su inserción en el
mercado laboral" Procede a describir a la
mujer campesina como viril (ya que equipara
la virilidad a la fortaleza f"rsica), bien construi-
da, saludable, con la inteligencia de un niño
hasta que cumple los treinta años, sufrida, de
lenta comprensión, supersticiosa y suspicaz.
Las ngrandes damas", por otro lado, como
representantes de los estratos altos, fueron
descritas como chismosas, vanidosas, poco
educadas, perezosas, dulcenrente falsas y cari-
tativas, mientras que las mujeres de clases
medias son según el autor, las más instruida-
das e inteligentes, así como las que más han
contribuido a la superación de los yerros de
las futuras generaciones.

la mayoria de los eshtdios y los ensayos
publicados durante este período, apuntalan la
maternidad como la función principal de la
mujer. Este enfoque, persistente hasta el final
de los años cjncuenta, se funda en las siguien-
tes premisas:

a) La mujer es "naturalmente" diferente de
los hombres en cuanto a sus funciones
sociales, capacidades, deberes y dere-
chos.

b) Algunas de estas características diferen-
ciadas --especialmente aquellas relaciona-
das con su papel de madre- la hacen
valiosa y especial para la sociedad.

c) Para preservar este valor social, la mujer
debe mantenerse apartada de activida-
des sociales que puedan interponerse
en el  cumpl imiento de su función
maternal.

d) Debido a estas caractcrísücas, las mu.icres
necesitan ser protegidas y aconse.ladas
por los hombres, el Estado y la "comuni-
dad".

Por consiguiente, la mujcr se convic¡te en
un ente moralizador de la socicdad, guardiana
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de la moral y la ideología opresora sobre zu
propia condición. Algunas publicaciones con-
temporáneas todzvle defienden esta posición,
teniendo un fuerte impacto en el ambiente aca-
démico al considerar a las mujeres únicamente
como objetos de esn¡dio, es decir, como seres
incapaces de definir sus propios intereses,
ideas o propuestas, justificando la intervención
de profesionales que aúúLn sin tomar en con-
sideración las necesidades de la mujeres o sus
vidas.

Un sesgo metodológico frecuentemente
encontrado fue y todavía es la constante admi-
nistración de cuestionarios cargados de prejui-
cios sexistas y con preguntas cerradas que
inducen generalmente a contestar de acuerdo
con respuestas previamente definidas basadas
en estos conceptos estereotipados.

El empleo constante de instrumentos de
respuesta cerrada contribuye a reÍorzar las con-
cepciones e intereses ideológicos de quienes
los diseñan. Un ejemplo lo constituye la pre-
gunta del Censo Nacional: ¿Quién es el .iefe de
la farrjlia? I¿ connot¿ción de "iefe" es masculi-
na, sugirien do al/la entrevistado,/entrevistada
que el |efe de familia üene que ser necesaria-
mente un hombre. F-ste prejuicio excluye asi-
mismo la posibilidad de cualquier otÍo tipo de
arreglo lamiliar como alternativ" a la familia
nuclear tradicional.

Durante esta fase, los asr lntos de la
mujer fueron ignorados por la mayoria de las
disciplinas. La división social del trabajo basa-
da en los roles de hombres y mujeres se con-
sideró como algo natural  y permanente,
explicándose así la falta de cuestior¡amientos
en torno a las relaciones de género y la discri-
minación resultante de la dominación mascu-
lina y la subo¡dinación femenina. La mujer
fue concebida como la sujeta invisible de
muchos programas de estudio donde por
ejemplo, el análisis histórico enfocaba sola-
mente las hazañas y actos heroicos de los
hombres, generalmente polít icos o miiitares,
pre.sentándolos como los forjadores del cam-
bio y constructores de la sociedad. A nivel
académico se prestó atención mínima a la
ausencia de mu.jeres estudiantes en carreras
que forman profesionales en áreas que son
consideradas como vitales para el desarrollo
del país (por ejemplo ingeniería, medicina,
derccho, economía).
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FASE 2. LOS ESruDIOS CON, PARA Y DE LA MUJER

Al inicio de los años setenta, se empieza
a reconocer a la mujer como sujeto de estudio,
pero vista túzvie como un sector vulnerable
necesitado de la protección del Estado y de
otras instituciones sociales. Se construyeron
hipótesis y propuestas alrededor de la depen-
dencia y la vulnerabilidad femeninas, contribu-
yendo con ello a su rnayor marginación social.
No se reconocieron las contribuciones de las
mujeres al desarrollo, por cuanto sólo el hom-
bre F¿e concebido como el actor social y eco-
nómico. Sin embargo, al reconocerse a las
mujeres y algunos de sus problemas particula-
res como sujetos de estudio, se dio el primer
paso en el conocimiento de las desigualdades
de género.

Aunque los enfoques sexistas sobre el
papel de la mujer en la sociedad persistieron
en los ambientes académicos, el  Tercer
Congreso Universitario que se llevó a cabo en
la UCR en 1972,2 asentó las bases parz^ un
nueva misión interinstitucional, la cual consi-
deró las necesidades y las demandas de las
clases populares.  Estos cuest ionamientos
tuvieron un impacto significativo en los enfo-
ques dominantes que prevalecían sobre el
papel de la educación superior estatal en el
desarrollo nacional, influenciando no sólo las
políücas y las estructuras de la institución más
antigua del país, sino también la misión de
otras universidades estatales que se crearon
algunos años después: la Universidad
Nacional, llamada la "universidad necesaria",
el  Inst i tuto Tecnológico y la Unversidad
Estatal a Distancia. Además consütuyeron un
papel importantísimo los sucesos mundiales
que llevaron a una reconceptualización dcl
papel de la educación superior, así como tam-
bién las revueltas estudiantiles, junto con una
ola de intranqui l idad nacional  y los movi-
mientos relacionados con la huelga de
ALCOA. Todos ellos establecieron el tono
para las reformas sociales y educativas que
seguirían.

Estos principios fi.¡eron explicitados en el

2 gn ese entonces, la Universidad de Costa Rica era la
única unive¡sidad estatal en el pa-s. I-a primera uni-
ve¡sidad privada fue c¡eada en 1982.

Btaluto Orgánico de la Uniuersídad de Costa
Rica, el que se establece como propósito:

... el obtener las trarsformacíónes que la
socíedad necesita para el logro del bien
cornún, por medio de una política dírí-
gida a la corsecucíón de una uerdadera
jr,tsticía social, del desarollo integral, de
la libertad plena y de la total indepen-
dencía de nuestro pueblo. (Universidad
de Costa Rica, 1991: 5).

Esto supone que como institución de
educación superior en un país no industriali-
zado, debe contribuir en la construcción del
conocimiento sobre los problemas comunita-
rios y sociales, el progreso de Ia ciencia, las
artes, las humanidades y la tecnologia, y parti-
cipar en proyectos que busquen el desarrollo
completo de los recursos humanos, de acuer-
do con un plan para la creación de un régi-
men de justicia social capaz de eliminar las
causas de la ignorancia y la miseria, así como
evitar la indebida explotación de los recursos
del país.

Esta nueva misión conllevó a la creación
de la Acción Social (Servicio de extensión o
comuni[ario) como una de las tres fiunciones
académicas principales a ser cumplidas por la
universidad. Antes de 1972, este üpo de activi-
dades fueron consideradas como simple
"extensión" mediante las que se diseminaba el
conocimiento general a otros sectores de la
sociedad. Después de 1,972, el concepto se
amplió para incluir otras actividades que ofre-
cieran verdaderas soluciones a problemas
nacionales particulares. Ya para 1974, la uni-
versidad había establecido los Seminarios de
Realidad Nacional obligatorios para todos los
estudiantes, así como la parücipación en pro-
yectos de trabaio comunal (300 horas) como
requisitos de graduación.

Estos cambios abrieron las puertas para
proyectos de acción social y de investigación
que pretendían responder a las necesidades de
las organizaciones de base. La discusión de
temas políticos y sociales nacionales a través
de los Seminarios de Realidad Nacional y un
mayor contacto con las comunidades, las orga-
nizaciones populares y las ONGs por medio
dcl Trabajo Comunal, favorecieron cambios en
la curricula de varias unidades académicas.
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cambios en la curricula de varias unidades aca-
démicas, plantean de nuevo retos a la invesü-
gación, la docencia y la acción social. Los
temas relacionados con la mujer y las necesida-
des de esta población atrajeron mucha aten-
ción por este factor, junto con la concientiza-
ción creada por la Década las Naciones Unidas
para el Avance de la Mujer.

La UCR ofreció en 1978 su Pr imer
Seminar io de Real idad Nacional  sobre la
mujer. Este fue impartido por docentes de
diversas disciplinas adscritas a la Facultad de
Ciencias Sociales. Sin embargo, este esñrerzo
no pudo cont inuarse debido a la misma
estructura universitaria, ya que este tipo de
cursos generalmente se realizan según intere-
ses parliculares del profesorado. El equipo
docente, a pesar de utilizar metodologías para
lograr la concientizaciín del esJudiantado
mediante su contacto permanente y directo
con grupos de mujeres, no lograron darle la
estabilidad necesaria para alcanzar los objeti-
vos esperados, ya que este tipo de procesos
requieren de un esfuerzo continuado y siste-
mático.

Los proyectos de investigación también
reciben el impacto de políticas rígidas que
imponen planes estrictos de trabajo que limi-
tan las implicaciones prácticas. Este problema
fue y todavía influencia la selección de proble-
mas de investigación y metodologías, especial-
mente aquellos de naturaleza cualitativa ten-
dientes a reconocer las perspectivas y las
experiencias de las mujeres. Además, la mayo-
ría de estas experiencias académicas eran
todavía influenciadas por los prejuicios socia-
les, aunque muchas profesionales estaban
estudiando el feminismo e incorporando una
perspectiva de género en sus cursos, esfudios
y proyectos.

A pesar del desarrollo de la investiga-
ción, la docencia y la acción social sobre, por
y p ra las mujeres durante este período (1975-
1985), Guzmán & Sibille (1988) identificaron
varios problemas: la dispersión y repetición
de información y propuestas, falta de investi-
gación básica y proliferación de estudios
exploratorios, servicios de referencia limita-
dos para el investigador y el profesional,
información no confiable, abuso en el uso de
los cuestionarios y la diseminación deficiente
de los resultados. Un número significativo de
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estos estudios todavía recurrían a los enfo-
ques sexistas sobre el papel de las mujeres y
sus posiciones, aunque se observaron contri-
buciones significativas par? la conceptualiza-
ción feminista, el desarrollo metodológico y el
conocimiento sobre las experiencias de las
mujeres. Se consolidó el feminismo como un
movimiento social crítico y las tcadémicas
feministas se hicieron más sistemáticas y autó-
nomas en sus inquietudes y quehaceres aca-
démicos.

'Ventana", la primera revist¿ feminisu se
publicó en esa épocz, dando a las académicas,
profesionales y activistas ingeniosos artículos
que buscaban contribuir con la construcción
de un movimiento autónomo crítico de raíces
profundas sobre la realidad de las mujeres cos-
larricenses. La Rettista de Ciencias Soclales de
la UCR dedicó tres números especializados a
los temas de la mujer.

I¿ creciente demanda por una investiga-
ción rigurosa sobre la mujer y las relaciones de
género, iunto con un avance daro de estas acti-
vidades dentro del medio universitario, sumi-
nistró el ambiente requerido para dar los pri-
meros pasos tendientes a una consolidación de
los Esn-¡dios de la Mujer en el país, a pesar de
los problemas que se estaban enfrentando.

Barreras similares a las señaladas caracteri-
zaban los servicios y proyectos para la mujer,
limitando su impacto real, lo que impuso retos y
responsabilidades a las insdnrciones de educa-
ción superior. Las demandas de las mujeres
hicieron eco en la presencia masiva & organizz-
ciones no gubernamentales (ONGs) implemen-
tando proyectos para ellas. Sibille et aI (1985)
identificaron 213 de estas organizaciones y el
Centro de Orientación Familiar (1986) encontró
456 grupos de mujeres generando ingresos y
operando a nivel comunitario. Ambas universi-
dades dieron los pasos necesarios hacia la coor-
dinación de estos esfi.¡erzos organizando pro-
yectos con la comunidad mediante estrategias
más efectivas y sensibles a la discriminación de
género hacia las mujeres beneficiarias de estas
iniciativas.

Este creciente interés en asuntos de la
mujer entre investigadoras(es) y profesionales,
estimuló la producción de muchos estudios
descriptivos, los que contribuyeron a verificar
la discriminación de género en varias áreas y
la necesidad de organizar y desarrollar la
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llar la investigación sistemáüca en Estudios de
la Mujer. Cabe señalar que a pesar de los signi-
fic¿tivos avances logrados, la diseminación de
los rezultados de los estudios no fue entonces
ni tampoco es hoy, efectiva ni accesible a las
orga.nizaciones de base.

Este es un período caracrc,rizedo también
por los esfi¡erzos para unir la docencia y la
investigación a la acción social, más específica-
mente a las necesidades de las orgaruzaciones
de base femeninas. Muchas académices femi-
nistas se involucraron en diversos movimientos
sociales populares buscando cambiar desde
éstos, las condiciones que generan la subordi-
nación y discriminación de las mujeres, expe-
riencia que permitió madurar muchas posicio-
nes y estrategias y clarificar rutas encaminadas
a la construcción de un movimiento de mu.ieres
autónomo que atendiera reivindicaciones de
género.

FASE 3. SUPERANDO LA DISCRIMINACION EN LA
VIDA ACADÉMICA

Esta fase se concretiza con la creación en
1987, del  Programa Interdiscipl inar io de
Estudios de Género (PRIEG) y del Instituto
Interdisciplinario de Estudios de la Mujer
(IIEM) en la Universidad de Costa Rica y la
Universidad Nacional respecüvamente. Ambos
han venido enfrentando el sexismo y la discri-
minación de género en la academia y en la
sociedad costarricense a través de la enseñan-
za, la invesügación y la acción social.

El PRIEG-UCR se propuso coordinar y
arücular un amplio número de proyectos de
acción social, docencia e investigación que
desarrollan las unidades académicas, fortale-
cer la producción y la diseminación del cono-
cimiento producido p rz y por la mujer, eli-
minar políticas discriminatorias en la universi-
&d y promover servicios y program s libres
de prejuicios hacia las mujeres que trabajan o
estudian, así como para mujeres no universi-
tarias.

El Centro Interdisciplinario de Estudios
de la Mujer, por otro lado, fue fundado como
un centro académico teniendo como meta la
investigación, docencia y acción social ligadas
directamente a los problemas que enfrentan las
mujeres en Costa Rica, ha operado como el

núdeo que fomenta, coordina, y aprueba pro-
yectos en el campo de los Estudios de la
Mujer,.

Durante este mismo período, feministas
ligadas a ambas universidades llevaron a la
práctica otras iniciativas. Tal como se ha
mencionado CEFEMINA, en coordinación
con el PRIEG-UCR, organizb los Congresos
Universitarios de la Mujer. Ventana, otro
grupo feminista, planteó temas que habían
recibido atención limitada en le academia,
tales como el feminismo, la construcción
social de género, la sexualidad y el cuerpo,
entre otros.

Más investigadoras decidieron fortale-
cer sus lazos con las organizaciones de
base, ba.io la premisa de que actividades de
esta naturaleze tendrian un impacto más
efectivo en los cambios sociales. Se formu-
laron estudios participativos y proyectos de
acción social tomando como eje los intere-
ses y exigencias de estos grupos. Esto indica
una ruptura significativa con las prácticas
académicas antiguas. El PRIEG-UCR fomen-
tó el establecimiento de un plan de investi-
gación a fravés del cual se implementaron
varios estudios que influyeron en el conoci-
miento sobre la concepción misma de la
mujer y las políticas de desarrollo. Este paso
es de fundamental importancia ya que las
prioridades no fueron establecidas arbitra-
riamente desde el punto de vista de las
investigadoras, docentes y profesionales,
compartiendo el proceso de construcción
del conocimiento con los grupos involucra-
dos, no solo en relación con la selección de
los problemas de investigación, sino tam-
bién en la definición de los instrumentos
para la recolección y el análisis de la infor-
mación. Mediante este proceso, las mujeres
se capacitaron y contribuyeron a la concien-
ttzaciín sobre las relaciones de género en el
ambiente universitario.

Muchos de estos proyectos produjeron
información básica sobre las mujeres a partir
de la perspectiva de sus experiencias, asl
como posibilitaron el desanollo de metodolo-
gjas para la auto-instrucción y auto-evaluación
en temas que son relevantes para los grupos
en cuestión, tales como los modelos de organi-
zactín y barreras orgarttzatlas, el sexismo en
los procesos educativos, el trabajo del hogar y

13
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del hogar y su impacto en la vida de las muje-
res, para citar algunos de los más importantes.
Estas experiencias resultaron en la producción
de audiovisuales, folletos de educación popu-
lar y programas radiofónicos, útiles no solo en
los proyectos de acción social, sino para las
activistes, ONGs, el personal de programas
gubernamentales, y proyectos de educación
popular.

Sin embargo, este proceso tuvo sus des-
ventaias. Algunas iniciativas fueron desconti-
nuadas por falta de recursos financieros y se
ha carecido de evaluaciones sistemáticas a
mediano y largo plazo. Algunos proyectos for-
máron parte de iniciativas personales, en vez
de responder a pol í t icas inst i tucionales,  y
ambas universidades todavía trabajan bajo
rígidas polít icas de investigación y acción
social, las que limitan la creatividad y el respe-
to a los intereses y las necesidades de las
mujeres. No obstante, se han dado pasos sig-
nificativos para iograr una política articuiada
dentro de la UCR que tome en cuenta los inte-
reses partiolares de los departamentos, políti-
cas universitarias y exigencias de las mujeres
en el contexto de los cambios económicos y
sociopolíticos que se están dando en la región
centroamericana.

En el proceso de transformarse en un
centro interdiscipl inar io,  PRIEG-UCR está
definiendo una polít ica de investigación en
Estudios de la Mujer para la Universidad de
Costa Rica. Esta iniciativa contribuye a plante-
ar las bases para la legi t imización de una
investigación feminista en la educación supe-
rior que sirva a los mejores intereses de los
movimientos de rnujeres.

El PRIEG está comprometido a eliminar
de la universidad la discriminación y violencia
de género. Una de sus prioridades es el esta-
blecimiento de una polírica para prevenir el
acoso sexual en el campus, la que se consünri-
ri en la primera de su clase en las universida-
des latinoamericanas. En 1986, la UCR eiecutó
acciones contra varios profesores que fueron
acusados de hostigar sexualmente a estudian-
tes, por lo que el Consejo Universitario solicitó
un estudio sobre este asunto al Instituto de
Investigaciones Psicológicas. Miranda presentó
en 1990 un informe sobre el problema en el
campus, confirmando la incidencia y magnitud
del mismo.

Mirb Gottzibz Suátez v Laura Guztnán Slzin

Este proyecto piloto del PRIEG reprcsen-
ta un área muy sensible donde el sexismo esá
profundanrente arraigado y sustentado en con-
cepciones y prácticas culturales que victimizan
a las mujeres. Se esrán realizando actividades
educaüvas como parte de la preparación de la
comunidad universitaria para lidiar con un
vieio problema y se está desarrollando una
polÍtica con diferentes sectores, tomando en
cuenta las experiencias vividas por estudiantes,
docentes y administrativas, y la diversidad de
respuestas generadas para enfrentar exitosa-
mente un sistema legal, institucional y social
que defiende y justifica las conductas de los
varones.

Además de este problema, es evidente
la presencia de otros esquemas de domina-
ción sexista que requieren estudios profun-
dos para determinar los tipos y niveles de
discriminación de género. De hecho, hemos
omitido otras expresiones de sexismo institu-
cionalizado manifestadas en los contenidos y
prácticas educativas, la segregación por sexo
en el  ingreso a carreras y contrataciones
docentes, el acceso a los puestos de toma de
decisiones (rectoría, vicerrectorías, decana-
tos, direcciones de Escuela e institutos y cen-
tros de investigación)3. Esta es un área que
requiere de un análisis profundo y preciso
que contribuya a identif icar y explicar los
factores que influyen en la exclusión de las
mujeres de ciertos ámbitos universitarios y
las barreras estructurales que deben superar
en el momento de intentar modiflcar estruc-
turas patriarcales.

A pesar de las dificultades que aún tene-
mos que enfrentar, estamos seguras de la
capacidad y tenacidad de las académicas
feministas para sac r adelante otras iniciativas
que contribuyen al fortalecimiento de los
Estudios de la Mujer en Costa Rica y en Centro
América.

El Programa de Maestría en Estudios de la
Mujer fue aprobado en febrero de 193, consü-
nryéndose en una piedra angular en la forma-
ción de recursos humanos capaces de ofrecer
soluciones a los muchos problemas que las

3 Ver Goruález Suarez (l9l)

'Del Complejo de Castración al cuestior¡amier¡to del
patrlzrczdo" pa¡a un análisis del sexismo en la edu-
cación superior,
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mujeres centroamericanas están viviendo. Este
progranra de posgrado es una expresión de la
voluntad de las académicas para act-ivar pro-
yectos que integren los recursos de universida-
des estatales, siendo el primer programa de
posgrado conjunto entre dos instituciones
públicas de educación superior: la Universidad
Nacional Autónoma y la Universidad de Costa
Rica.

El V Congreso Internacional e Interdis-
ciplinario de la Mujer es otro ejemplo de la
habilidad de las mujeres para construir redes
de trabajo que fortalezcan los Estudios de la
Mujer como una disciplina. El Congreso reu-
nió a más de 2000 académicas, activistas y
profesionales de todas las regibnes del
mundo y de aproximadamente 70 países. Los
hombres y mujeres que participaron unieron
sus voluntades y experiencias durante una
semana, donde se intercambió,  asimi ló y
redefinió el conocimiento sobre la mujer y
las relaciones de género. Las redes de traba-
jo se expandieron y fortalecieron, a la vez
que nuevos temas y cuestiones fueron traba-
jadas.

CONSTRLTTENDO EL FUTURO
CON ESPERANZA Y VOLUNTAD

Los Estudios de la Muier en Costa Rica
han recibido reconocimiento como una disci-
plina académica de gran importancia para la
vida universitaria y social. Como toda nueva
área que busca abrirse camino en los ámbitos
académicos, t iene que enfrentar muchos
escollos, pero la voluntad de aquellas muje-
res comprometidas con su desar¡ollo es fuer-
te y está abierto a nuevas ideas, temas y estra-
tegias. Ei respeto a la diversidad y a las dife-
rencias dentro del movimiento es la norma
que estimula los proyectos en ejecución y las
nuevas inicialivas. La voluntad y persistencia
de las académicas feministas se centra en
contr ibuir  con la construcción de nuevas
estructuras que hagan posible el  cambio
social en el contexto universitario y la socie-
dad costarricense.

BIBLIOGRAFIA

Acuña, Angela (1X9). La mujer costatricerse
ú traués d.e cuatro siglos. San José:
Editorial Costa Rica.

Calvo, Yadira, (1,98D. Angela Acuña, forjado-
ra de estrellas. San José: Editorial Costa
Rica.

COF (Centro de Orientación Familiar) (1986).
Inuentarío de instituciones y grupos
asociat iuos fen'r .eninos .  S an José:
COF-FIA.

González Suárc2, Uirta (1988). Estudios de la
mujer: Conocimiento y cümbio. San José:
EDUCA.

GonzáIez Suárez, Mirta (i991). "Del complejo
de castración al  cuest ionamiento del
patr iarcado" en A.zize,  Yamila (Ed.)
Proyecto de reforma curricular. Cayey:
Universidad de Puerto Rico.

González Suárez, Mirtz (1D4). uSTiü Padence
and Without Blood. \fomen in Costa
Rican Polit ics" en Nelson, Barbara &
Chowdry, W'omen in Politics Worldwíde
New Fleaven: Yaie University Press.

Guzmán, Laura & Sybil le, Malalda (1988).
"Situación de los programas, proyectos
e invest igaciones sobre la mujer en
Costa Rica" en Seminario de Estudios
sobre la Mujer.  San José: Imprenta
Nacional .

Juvenal  (1986) c i tado en González Suárez,
Mirta (1988). Estudios de la Mujer.
Conocimiento y carnbio.  San Tosé:
EDUCA, p.27

Méndez, Zinnta (1988).  "Programa de Estu-
dios de la mujer en la lJniversidad de
Costa Rica" en Semínaria de Estudios
sobre la Mujer.  San José: Imprenta
Nacional.

r5



r6

Méndez, Zin¡ip (1988). 'Programa Interdis-
ciplinario de Estudios de Género en la
Universidad de Costa Rican en Estudlos
fu la MuJer: Conoclmiento y cambio. San
JoÉ: EDUCA.

Sibille, Mafalda, Guzmán, Iaura y Calvo, Yadira
(198t. Dlagnóstico sobre los prograrnas
y proyectos para la mujer y propuesta

Mírta Gorrzábz &úrey Lanra Guztnán Sbin

del sistema de ínformacíón para la
mujer m Costa Ríca. SanJosé: Fundación
Acción Ya.

Sibille, Mefelda & Guzmán, Laura (1988)."Los
programas y proyectos pan la mujer en
CosLa Rica" en Semlnarlo Estudlos de la
MuJer. San José: Imprente Nacional.

Mirta González
Mrctría en ktudiu & b Mujer

hograma Intadiscipliturio fu
ktu¿ros de Género (PRIEG)

Unh'vrsidad de Costa Rka, SanJasé,
.CqtaRíca

LauroGuMn
Pr ograma Interdkciplínario fu

Esuüix d,e Género (PRIEG)
Uniuersifud & Costa Rica

SanJué, Cosh Rica


